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La Secretaría General del Sínodo ha invitado a las Conferencias 

Episcopales a celebrar un momento de oración el miércoles 31 

de mayo de 2023, fiesta litúrgica de la Visitación de la 

Bienaventurada Virgen María y final del mes mariano, para 

confiar a María, Madre de la Iglesia, los trabajos de la XVI 

Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos. 

El Episcopado colombiano, acogiendo con sumo interés esta 

invitación, propone que dicha oración tenga lugar en todas las 

comunidades parroquiales, casas de religiosos, religiosas, 

seminarios, Movimientos y en todas las instituciones eclesiales. 

Para esto, el Departamento de Liturgia del SPEC, ha dispuesto 

un manual celebrativo que comprende una guía para la 

celebración de la Misa y un esquema para el rezo del Rosario. 
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El formulario de la Misa se toma de la fiesta de la Visitación de la 

Bienaventurada Virgen María (MR. pág.  592); Gl.; Pref. de Santa María 

Virgen II; lecturas, del Leccionario de los Santos: Sofonías 3, 14-18 o 

Romanos 12, 9,16b / Sal. Is 12, 2-3.4bcd.5-6 (R. 6b) / Lc 1, 39-56. Después 

de la bendición final, se puede rezar el Ad Sumus Sancte Spiritus. 

 

 

Hermanos, después de la activa participación del santo Pueblo de 

Dios en la fase de la consulta del sínodo de la sinodalidad, la 

secretaría General del Sínodo, nos pide, ahora, acompañar con 

ferviente oración los trabajos de la XVI Asamblea General 

Ordinaria del Sínodo de los Obispos que se desarrollarán en 

Roma en el mes de octubre de 2023 y 2024. En concreto, nos 

pide que, hoy, fiesta litúrgica de la Visitación de la 

Bienaventurada Virgen María y final del mes mariano, tengamos 

un momento de oración con esta intención. Por tanto, haciendo 

nuestra esta invitación, pongamos en el Altar del Sacrificio al 

Papa Francisco y a los padres sinodales, para que, escuchando la 

Palabra de Dios, descubran los pasos que nos invita a dar el 

Espíritu para crecer en nuestro “caminar juntos” (DP., n. 26).  

 

Participemos, activa, plena y conscientemente de la celebración. 
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Hermanos, María, nuestra Madre, se somete gozosa al plan 

divino y nos muestra su solicitud por los hombres visitando y 

sirviendo a su prima Isabel: acudamos, pues, por su intercesión 

a Dios nuestro Padre. 

R./ Te rogamos, óyenos. 

1. Tú que elegiste al pueblo de Israel como fermento de 

salvación, atiende nuestra oración por el Papa Francisco y los 

padres sinodales, para que, escuchando la Palabra de Dios, 

descubran los pasos que nos invita a dar el Espíritu para 

crecer en nuestro “caminar juntos” (DP., n. 26). Oremos al 

Señor.  

 

2. Tú que enviaste al Espíritu Santo para que guiara, alegrara 

y santificara a la Iglesia, haz que las decisiones tomadas en 

la Asamblea Sinodal sean alcanzadas por discernimiento a 

través de un consenso que surja de la obediencia común al 

Espíritu Santo. Oremos al Señor. 

 

3. Tú que supiste acoger en su yermo a publicanos y pecadores, 

haz que los padres sinodales sepan ser oídos que escuchan, 

para que sus corazones y mentes estén abiertos a escuchar a 

los demás sin prejuicios. Oremos al Señor. 
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4. Tú que nos congregas bajo el único cayado del único Pastor, 

Jesucristo, asiste a esta comunidad reunida en torno al altar, 

a fin de que entre nosotros se regeneren las relaciones y se 

valoren las experiencias sinodales que se han tenido en el 

seno de la Iglesia, de modo que seamos una sola familia para 

gloria tuya.  Oremos. 

 

5. Tú que concediste la sabiduría a Salomón para gobernar a tu 

pueblo, asiste a los gobernantes de los pueblos con tu luz y el 

ejemplo de la Iglesia, a fin de que ella se presente como 

promotora del servicio, única forma de poder y en diálogo con 

las naciones se establezcan modos concretos de 

responsabilidad en la construcción de un mundo mejor. 

Oremos. 

 

Padre de Bondad:  

acoge nuestras oraciones en favor de tu Iglesia,  

para que, comprometidos en el anuncio  

del Evangelio a todas las gentes, 

caminemos juntos por las sendas de la comunión,  

la participación y la misión. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
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Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 
 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, 

entra en nuestros corazones. 
 

Enséñanos el camino, 

muéstranos cómo alcanzar la meta. 
 

Impide que perdamos el rumbo como personas 

débiles y pecadoras. 
 

No permitas que la ignorancia  

 nos lleve por falsos caminos. 
 

Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen 

por prejuicios y falsas consideraciones. 

 

Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos del camino de la verdad  

y la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal  

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

 

Esto te lo pedimos a ti, 

que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el Padre y el Hijo 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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Hermanos, después de la activa participación del santo Pueblo de 

Dios en la fase de la consulta del Sínodo de la Sinodalidad, la 

secretaría General del Sínodo, nos pide, ahora, acompañar con 

ferviente oración los trabajos de la XVI Asamblea General 

Ordinaria del Sínodo de los Obispos que se desarrollarán en 

Roma en el mes de octubre de 2023 y 2024. En concreto, nos 

pide que, hoy, fiesta litúrgica de la Visitación de la 

Bienaventurada Virgen María y final del mes mariano, tengamos 

un momento de oración con esta intención. Por tanto, 

congregados para meditar los misterios del Rosario en esta fiesta 

mariana, oremos por el Papa Francisco y los padres sinodales, 

para que, escuchando la Palabra de Dios, disciernan los pasos 

que nos invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar 

juntos” (DP., n. 26). 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Gloria al Padre … 
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Del Evangelio según san Lucas:  

 

Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 

hombre llamado José, de la estirpe de David; el nombre de la 

virgen era María (Lc 1,26-27). 

 

Palabra de Señor. 

 

 “Alégrate, María. A este anuncio apunta toda la 

historia de la salvación, es más, en cierto modo, la historia misma 

del mundo. En efecto, si el designio del Padre es de recapitular 

en Cristo todas las cosas, el don divino con el que el Padre se 

acerca a María para hacerla Madre de su Hijo alcanza a todo el 

universo. A su vez, toda la humanidad está como implicada en el 

“fiat” con el que Ella responde prontamente a la voluntad de 

Dios” (san Juan Pablo II). 
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Del Evangelio según San Lucas:  

 

En aquellos días María se puso en camino y fue aprisa a la 

región montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de 

Zacarías y saludó a Isabel.  Y sucedió que, en cuanto Isabel oyó 

el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel 

quedó llena de Espíritu Santo; y exclamando a voz en grito, dijo: 

“Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno (Lc 1, 

39-42). 

 

Palabra de Señor. 

 

 “El regocijo se percibe en la escena del encuentro 

con Isabel, dónde la voz misma de María y la presencia de Cristo 

en su seno hacen saltar de alegría a Juan. Haciendo nuestras en 

el Avemaría las palabras del Ángel y de Santa Isabel, nos 

sentimos impulsados a buscar siempre de nuevo en María, entre 

sus brazos y en su corazón, el fruto bendito de su vientre” (san 

Juan Pablo II). 
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Del Evangelio según San Lucas:  

 

Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto 

ordenando que se empadronase todo el mundo. Este primer 

empadronamiento tuvo lugar siendo Cirino gobernador de Siria. 

Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad.  Subió 

también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a 

la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y 

familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que 

estaba encinta. Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le 

cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo 

primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, 

porque no tenían sitio en el alojamiento (Lc 2,1-7) 

 

Palabra de Señor. 

 

 “María, Madre por excelencia, nos ayuda a 

comprender las palabras claves del misterio del nacimiento de su 

Hijo divino: humildad, silencio, estupor, alegría. Nos exhorta 

ante todo a la humildad para que Dios pueda encontrar espacio 

en nuestro corazón. Éste no puede quedar obscurecido por el 
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orgullo y la soberbia. Nos indica el valor del silencio, que sabe 

escuchar el canto de los Ángeles y el llanto del Niño, y que no 

los sofoca en el estruendo y en el caos. Junto a ella, 

contemplaremos el pesebre con íntimo estupor, disfrutando de la 

sencilla y pura alegría que ese Niño trae a la humanidad” (san 

Juan Pablo II). 
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Del Evangelio según San Lucas  

 

Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio 

el nombre de Jesús, como lo había llamado el ángel antes de ser 

concebido en el seno. Cuando se cumplieron los días de la 

purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a 

Jerusalén para presentarle al Señor, como está escrito en la Ley 

del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor y 

para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, 

conforme a lo que se dice en la Ley del Señor (Lc 2, 21-24) 

 

Palabra de Señor. 

 

 “La presentación en el templo, a la vez que expresa 

la dicha de la consagración y extasía al viejo Simeón, contiene 

también la profecía de que el Niño será “señal de contradicción 

para Israel” y de que una espada traspasará el alma de la Madre” 

(san Juan Pablo II). 
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Del Evangelio según San Lucas  

 

Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la 

Pascua. Cuando tenía doce años, subieron ellos como de 

costumbre a la fiesta y, al volverse, pasados los días, el niño 

Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres… Y sucedió 

que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado 

en medio de los maestros, escuchándolos y preguntándoles; 

todos los que le oían, estaban estupefactos por su inteligencia y 

sus respuestas (Lc 2, 41-47) 

 

Palabra de Señor. 

 

 Gozoso y dramático al mismo tiempo es también el 

episodio de Jesús de 12 años en el templo. Aparece con su 

sabiduría divina mientras escucha y pregunta, y ejerciendo 

sustancialmente el papel de quien enseña. La revelación de su 

misterio de Hijo, dedicado enteramente a las cosas del Padre, 

anuncia aquella radicalidad evangélica que, ante las exigencias 

absolutas del Reino, cuestiona hasta los más profundos lazos de 

afecto humano. José y María mismos, sobresaltados y 

angustiados, no comprendieron sus palabras (San Juan Pablo II). 
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Oremos por las intenciones del santo padre Francisco para la 

Asamblea Sinodal. 

 

Dios te salve,  

Reina y Madre de misericordia,  

vida, dulzura y esperanza nuestra: Dios te salve.  

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;  

a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas.  

Ea, pues, Señora abogada nuestra,  

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y,  

después de este destierro,  

muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clemente! ¡oh piadosa! ¡oh dulce Virgen María!  

 

V.  Ruega por nosotros santa Madre de Dios. 

R.  Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 

nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
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Señor, ten piedad 

Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad. 

Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos.  

 

Dios, Padre celestial,  

ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  

Dios, Espíritu Santo,  

Santísima Trinidad, un solo Dios,  

 

Santa María,  

ruega por nosotros. 

Santa Madre de Dios, 

Santa Virgen de las Vírgenes, 

Madre de Cristo,  

Madre de la Iglesia,  

Madre de la misericordia,   

Madre de la divina gracia,  

Madre de la esperanza,   

Madre purísima,  

Madre castísima,  

Madre siempre virgen, 
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Madre inmaculada,  

Madre amable,  

Madre admirable,  

Madre del buen consejo,  

Madre del Creador,  

Madre del Salvador,  

Virgen prudentísima,  

Virgen digna de veneración,  

Virgen digna de alabanza,  

Virgen poderosa,  

Virgen clemente,  

Virgen fiel,  

Espejo de justicia,  

Trono de la sabiduría,  

Causa de nuestra alegría,  

Vaso espiritual,  

Vaso digno de honor,  

Vaso de insigne devoción,  

Rosa mística,  

Torre de David,  

Torre de marfil,  

Casa de oro,  

Arca de la Alianza,  

Puerta del cielo,  

Estrella de la mañana,  

Salud de los enfermos,  

Refugio de los pecadores,  
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Consuelo de los migrantes, 

Consoladora de los afligidos,  

Auxilio de los cristianos,  

Reina de los Ángeles,  

Reina de los Patriarcas,  

Reina de los Profetas,  

Reina de los Apóstoles,  

Reina de los Mártires,  

Reina de los Confesores,  

Reina de las Vírgenes,  

Reina de todos los Santos,  

Reina concebida sin pecado original,  

Reina asunta a los Cielos,  

Reina del Santísimo Rosario,  

Reina de la familia,  

Reina de la paz.  

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

perdónanos, Señor. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

escúchanos, Señor. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

ten misericordia de nosotros. 
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Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  

Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

 

ORACIÓN 

 

Te rogamos nos concedas,  

Señor Dios nuestro,  

gozar de continua salud de alma y cuerpo,  

y por la gloriosa intercesión  

de la bienaventurada siempre Virgen María,  

vernos libres de las tristezas de la vida presente  

y disfrutar de las alegrías eternas.  

Por Cristo nuestro Señor.  

Amén. 

 
Se puede concluir el Rosario con el Ad Sumus 

  



 

 

20 

 


